
 
 
 
 
 

Testimonio de Luis Esquinas, miembro de la delegación 
diocesana de Apostolado Seglar. 
 
 

¿Para quien soy yo? La respuesta está clara, yo soy para el Señor, mi 
Dios. Pero la siguiente pregunta sería: ¿Qué quiere el señor de 
mí,cuál es mi misión y dónde la tengo que llevar a cabo? Eso es lo 
que estos días hemos discernido y tratado de reflexionar.  

Ha sido una experiencia increíble. Ver a mi Iglesia más viva que 
nunca, todas las realidades y movimientos, vida consagrada, sacerdotes 
y obispos; todos trabajando codo con codo, sin excepción.  

Tengo en la retina el último taller de la tarde, del sábado 8 de febrero, 
donde pude coincidir con Mons. Luis Argüello (Presidente de la 
Conferencia Episcopal y arzobispo de Valladolid) y ver cómo 
preguntaba, cómo trabajaba en los grupos, cómo escuchaba, era uno 
más.  

Ha sido una verdadera experiencia de Iglesia y donde el Señor me ha 
transmitido personalmente que todo lo que yo no haga, se quedará sin 
hacer y que tengo que trabajar, para ayudar a los hermanos y a mí 
mismo, a encontrar lo que el Señor quiere de mí y dónde quiere que lo 
lleve a cabo. 

 
 


